La única guerra que vale la pena
Para el doctor Abel Albino, "la única guerra en la que todos ganan es la del hombre contra el hambre". Dijo que erradicar este mal debe ser una prioridad. Consideró que no alcanza con el esfuerzo de un gobierno, porque "lo hacemos entre todos o no se hace"
"Yo creo que en el tema de la pobreza estamos empantanados como país. Porque lo que hay que hacer es educar, educar, educar, educar y educar. Y no cansarse de educar", recalcó enfáticamente el doctor Abel Albino, presidente de la Cooperadora para la Nutrición Infantil (Conin), quien el viernes brindó una conferencia, libre y gratuita sobre "Desnutrición: el mal oculto", en el Auditorio Padre Manyanet con la organización de la Asociación Mutual Dan y Aapresid.

Antes de comenzar su exposición, Albino dialogó con un periodista de LA VOZ DEL PUEBLO, a quien le comentó su trabajo en este aspecto, le señaló los errores, cuáles son las claves para evolucionar como país y le confesó sus esperanzas de cambio.

"Nosotros combatimos esta enfermedad y este flagelo y lo hacemos desde dos vertientes: desde la prevención y desde el tratamiento", describió el fundador y presidente de la Fundación Conin (Cooperadora para la Nutrición Infantil). Albino comentó que el tratamiento lo realizan "siguiendo el modelo exitosísimo de Chile". Otro aspecto central de la tarea se desarrolla en los centros de prevención de desnutrición.

Respecto a estos centros, indicó que han sido fundados en 29 ciudades argentinas, en cuatro del extranjero y "vamos por más".

Consultado sobre la posibilidad de abrir en centro de prevención de desnutrición en nuestra ciudad, afirmó que "en Tres Arroyos también se puede abrir un Centro de Prevención de Desnutrición, ya que hay pobreza y gente necesitada en todo el país. En algunos lugares más, en otros menos, pero lamentablemente tenemos el problema en todo el país y por eso debemos abordar este tema con seriedad, responsabilidad y cuánto antes".

La única salida
- ¿Cómo ha evolucionado la pobreza en las últimas décadas?

- Nosotros venimos cayendo desde 1930. Fuimos la séptima economía del mundo y la primera de Latinoamérica y hoy no somos ni la séptima del mundo, ni la primera de Latinoamérica. Venimos cayendo desde hace mucho tiempo. De una buena vez tenemos que despertarnos de este sueño que padecemos.

- El discurso de Cristina Kirchner hace mucho hincapié en la lucha contra la pobreza, ¿observa que sus dichos se condicen con sus actos?

- Sí, se habla mucho de eso, pero creo que el Gobierno solo no puede. Así que, por más que lo diga o lo desee, no lo va a poder realizar, porque aquí o salimos todos o nos quedamos todos. Y todos, somos todos: los gobiernos, junto a las ONGs, todos juntos trabajando. Esa es la única salida que tiene el país.

- ¿La Asignación Universal por Hijo es una medida acertada en ese camino?

- Creo que una medida aislada como la de la Asignación por Hijo no sirve. Insisto, se necesita que todos nos pongamos las pilas y estemos luchando detrás de este flagelo.

Yo creo que estamos empantanados. Porque lo que hay que hacer es educar, educar, educar, educar y educar. No cansarse de educar. Pero antes de educar hay que tener cerebros.

Primero hay que tener cerebros, luego educar. Y si, simultáneamente se ponen cloacas, agua corriente, agua caliente y luz eléctrica en cada casa de la Argentina, volvemos a ser potencia en 30 años. El desarrollo va a ser una consecuencia.

Asistencialismo
Elípticamente Abel Albino también fue crítico de la política asistencialista que desde hace décadas utilizan los diferentes gobiernos para luchar contra la pobreza. "Su papá no va a estar toda la vida manteniéndolo a usted. Entonces, ¿qué le debe dar? Le debe dar una educación, una formación y después usted debe salir a la calle a buscar su vida y a hacer su destino. Esa es la historia. Usted no puede depender de su papá eternamente. Y va a hacerlo en tanto y en cuanto no sepa cómo salir del atolladero en donde está. Para mí -esto lo decía Alberdi hace 150 años-  hay que combatir la pobreza y la ignorancia, porque la pobreza se vende y la ignorancia se equivoca", aseveró el doctor.

Indagado sobre si tiene esperanzas en que este flagelo se pueda superar, afirmó: "Si nos ponemos a hacerlo, las consecuencias del incremento de la pobreza en estas últimas décadas se van a revertir en 30 años. En una generación. Este es un país tan extraordinario que a lo mejor lo podemos lograr en menos, pero nos tenemos que poner a hacerlo", reclamó.

Un buen signo
- ¿Ve en la sociedad civil y en el gobierno intenciones de hacerlo?

- Y... estas reuniones, son un buen signo. Yo creo que vamos a poder.

- Por último, ¿qué mensaje le dejaría a la población de la zona?

- Sí, que tenemos que terminar con la estúpida guerra del hombre contra el hombre de una buena vez y empezar la única guerra que vale la pena, la única guerra en la que todos ganan, que es la guerra del hombre contra el hambre. Ahí tenemos que estar.

Gran prestigio

(Chapita)

Abel Albino nació en 1946 en la ciudad de Buenos Aires y residió gran parte de su vida en Mendoza. En 1972 se graduó con el título de médico en la Universidad de Tucumán. Poco después conoció en Chile al profesor doctor Fernando Mönckeberg, donde se contactó por primera vez con la problemática de la desnutrición infantil; viajó al mencionado país para especializarse en pediatría.

Se doctoró en medicina en 1987, en la Universidad Nacional de Cuyo. También estudió Biología Molecular en la Universidad de Navarra, España. Junto a un gran número de colaboradores, el 4 de setiembre de 1993 creó en Mendoza la Fundación Conin.
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